
PERSONAS NATURALES NO PUEDEN SER EMPRENDEDORES NI EMPLEADORES  

Múltiples dificultades se han observado para las personas naturales que son emprendedores y 

empleadores con relación a las obligaciones que se derivan de la seguridad social y de los altos costos 

fiscales por la categoría de empleados tributarios. 

 

Contratistas en las actividades del derecho, la contaduría, la salud, la ingeniería civil, entre otras; que 

ejecutan servicios de consultoría, asesoría e incluso de contratos que son “contrato fin” y no “contrato 

medio”, tienen graves consecuencias impositivas cuando son independientes e intentan desarrollar su 

propia empresa. 

 

Por un lado tienen el IMAN que los castiga de manera severa cuando sus ingresos brutos son 

superiores a $ 100 millones de pesos.  Para algunos desprevenidos esta cifra resulta alta, pero cuando 

se restan los costos directos asociados de la labor contratada, en varios casos analizados las utilidades 

son inferiores al 15%. 

 

Por otra parte está el castigo establecido en la Ley 1739 de 2014, al determinar que para poder tomar 

el 25% como exento “estos contribuyentes no podrán solicitar el reconocimiento fiscal de costos y 

gastos distintos de los permitidos a los trabajadores asalariados involucrados en la prestación de 

servicios personales o de la realización de actividades económicas por cuenta y riesgo del 

contratante”.  

 

Pero igualmente, deberán pagar dos veces la seguridad social correspondiente a las personas bajo su 

responsabilidad, por las siguientes razones.  Para que le acepten en sus costos deducciones el valor 

del pago de las personas a su cargo deberán exigirles los aportes a la seguridad social. Si no le aplican 

la restricción de la Ley 1739 de 2014 antes citada en cuyo caso igualmente no tendría derecho a su 

deducción. 

 

Pero adicionalmente, y viene otro absurdo, deberá aportar a seguridad social sobre el total de su 

ingreso bruto, hasta los topes establecidos de acuerdo con la instrucción del Ministerio de la 

protección social: 

 

“El cálculo de la base de cotización de los contratistas, el cual corresponde al 40% del valor del 

contrato se ha establecido independientemente de los gastos o impuestos que al interior del contrato 

deba asumir el contratista, ya que el propio artículo 23 del Decreto 1703 de 2002 ha contemplado que 

el restante 60% corresponde a los costos imputables al desarrollo de la actividad contratada, como lo 

sería la compra de materiales, pago de honorarios o salarios al personal que contrate el contratista, 

etc.” (Concepto Jurídico N° 295136 del 04-10-2010 - Ministerio de la Protección Social). 

 

Graves consecuencias para el empleo porque las personas naturales también somos empleadores y 

pareciera que la meta del gobierno es exterminar la clase media. 
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